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			Para mi tío Luis,

			que camina, invisible, a mi lado

			y me guía cuando me pierdo.


		


		
			
PRÓLOGO

			1679, Mar Caribe

			Ni siquiera en un momento como ese, en el que la muerte se encontraba frente a ella cara a cara, dejó que nadie pudiera entrever que estaba asustada. ¿De qué servía tener miedo? ¿Iba a hacer que morir fuera menos doloroso? ¿Iba a acortar su sufrimiento de algún modo? No, en absoluto, tan solo lograría entorpecerla y hacer aún más amargos sus últimos momentos.

			Pero aun así lo sentía: tenía tanto miedo que le costaba incluso respirar. Su corazón latía con fuerza y sentía sus manos temblando con impresionante violencia, por lo que optó por entrelazar sus dedos antes de que alguien más pudiera notarlo. Definitivamente, Joanna Taylor iba a morir con la cabeza alta y sin entrar en pánico, pues esa era la única forma que ella tenía de vivir. ¿Por qué iba a actuar de forma diferente con la muerte?

			Una ola particularmente grande zarandeó el barco hasta el punto de que este amenazó con volcar. Por suerte, unos segundos después, el mar volvió a ese estado que, aunque tan solo podía ser calificado de infernal, al menos mantenía el navío en pie.

			Joanna contemplaba desde una ventana en su camarote las enormes olas negras que azotaban el galeón, a la vez que una tormenta inmensa se desarrollaba justo encima de su cabeza. A su lado, Janet rezaba con los ojos cerrados y el cabello rubio y apelmazado recogido en un pequeño moño.

			—Deberían dejarnos salir a ayudar —dijo Joanna y su tono de voz fue completamente natural. Desde luego, tenía un gran autocontrol—, somos completamente inútiles aquí dentro.

			Escuchaba la fuerza de la tormenta en la cubierta del barco, así como también oía gritos y órdenes prodigados por el capitán de ese barco de la Marina Real, Ronald Finchley, un hombre fuerte y robusto como un árbol… pero que nada podía hacer contra un temporal tan impresionante como ese.

			—¿Cómo habríamos de ayudarlos? —musitó Janet, sorbiendo por la nariz enrojecida por el llanto que ya comenzaba a dejar de brotar de sus ojos—. No hay salida, vamos a morir, señora. ¡Que Dios se apiade de nuestras pobres almas!

			—Oh, ¡Janet! —la reprendió Joanna, irritada—. No digas tonterías. Todo va a salir bien, se trata de una pequeña tormenta… —El barco volvió a dar un nuevo salto sobre las aguas y la mesa de madera que se encontraba junto a Joanna venció sus sujeciones al suelo y se movió casi un metro a la derecha. Ella lo observó durante unos segundos y suspiró, volviendo a dirigirse a la ventana—. Todo va a salir bien.

			Parecía más centrada en convencerse a sí misma, porque en realidad sabía que sus palabras no eran ciertas. Que la tormenta era verdaderamente fuerte y que cientos de barcos ingleses como ese habían naufragado en esas aguas… y el suyo tan solo sería uno más que añadir a la inmensa lista.

			El cielo pareció contorsionarse y un rayo iluminó la tormenta durante un instante, un momento en el que Joanna contempló el mar tan embravecido que parecía concentrarse por completo a su alrededor, queriendo absorber el galeón, ansiando devorarlos a todos…

			—No puedo seguir aquí parada —dijo finalmente y por primera vez en su voz se pudo detectar cierto nerviosismo. Era curioso, puesto que Joanna tenía el talento de ocultar sus emociones con una facilidad francamente pasmosa—. Tengo que salir.

			Los ojos claros y acuosos de Janet se abrieron como platos al escuchar eso. Desde luego, no era lo que se esperaba de una dama inglesa que había sido educada para ser un sujeto pasivo en situaciones que «debían ser resueltas por hombres», pero también era típico de Joanna que, cuando algo se le antojaba, nada pudiera sacarla de esa idea.

			—¡No! ¡Señora, quédese aquí! Ahí fuera… ahí fuera va a morir. ¡El mismísimo infierno se encuentra tras esa puerta!

			La muchacha se acercó a su dama de compañía y, posando una suave mano en el hombro de la adolescente, le ofreció apoyo. Tras unos segundos y al ver que sus dedos temblaban en contacto con la piel de Janet, se aclaró la garganta con dignidad y apartó los dedos de su doncella. La joven tan solo tenía catorce años y Joanna podía verlo entonces mejor que nunca en su rostro totalmente contraído por un profundo pavor; nunca antes le había parecido tan niña como en ese momento.

			—Tan solo echaré un vistazo —le dijo con voz más suave—. Quizás todo se vea mucho mejor desde allí, puede que no sea tan grave.

			Janet tragó saliva, acongojada.

			—Iré con usted… —musitó y fue evidente que tan solo pretendía hacerlo porque su obligación era velar por su dama.

			—No —la interrumpió Joanna—. No tardaré, tú solo tranquilízate, Janet. Todo va a ir bien.

			La realidad era que repetir esa frase no la ayudaba en absoluto a creer que eso fuera verdad, pero escuchar su propia voz con ese tono calmado le causaba cierto alivio. 

			Joanna avanzó hasta la puerta del camarote y comprobó que la cerradura estaba ligeramente atascada, por lo que no pudo abrirla hasta que se decidió por golpear con una patada nada femenina aquel pedazo de madera húmeda y esta venció. Al instante, el ruido del exterior, que antes había sido moderado, se hizo insoportable. Joanna abrió la puerta hasta conseguir que su cuerpo y su voluminoso vestido pudieran salir hasta un estrecho y oscuro pasillo. Cerró la puerta de un solo golpe seco y, con decisión, se encaminó a la cubierta. Tan solo había caminado un par de pasos cuando el barco dio otro tumbo y ella perdió el equilibrio, pero por suerte logró sostenerse de la pared de madera y prosiguió caminando con rapidez. Se negaba a seguir observando lo que sucedía en el agua a través de esa lujosa cristalera, tenía claro que la muerte no iba a alcanzarla mientras estaba encerrada y muerta de miedo en un camarote.

			Tan pronto como llegó a las escaleras que conducían a la cubierta superior del barco, alguien apareció tras ella. Era un joven marinero que aparentaba su edad, unos veinte años. El chico estaba completamente empapado y sus facciones aniñadas se mostraron sorprendidas y casi escandalizadas al verla allí.

			—Lady Taylor, ¡vuelva ahora mismo al camarote! —dijo—. ¿No ve lo que está sucediendo?

			Joanna alzó su rostro con orgullo y pudo ver que incluso en esa situación podía causar cierta coacción a ese muchacho, pues él bajó la cabeza un tanto intimidado. No era la primera vez que lo veía, sabía que se llamaba Brendan y varias veces, desde que habían salido de Inglaterra un par de meses atrás, lo había sorprendido mirándola con una especie de platónica adoración masculina que brillaba en sus ojos verdes. Nada que ella no hubiera experimentado ya antes en Inglaterra. 

			—Quiero decir… si usted lo desea —se corrigió el chico.

			—Quiero ayudar —le dijo Joanna—. ¿De qué sirvo en un camarote?

			—Debe mantenerse a salvo… 

			—¿A salvo? —lo increpó ella, cortándolo a mitad de la frase—. ¿Cuál es la diferencia entre morir encerrada allí y morir en cubierta?

			Brendan se quedó callado unos segundos y, cuando una nueva sacudida azotó el barco con gran violencia, pareció reaccionar de nuevo y se dirigió a la escalera de cubierta.

			—Sígame, le encontraré algo que hacer.

			Algo más relajada, Joanna asintió con la cabeza y lo siguió con dificultad por todas las zonas de ese galeón que esa misma mañana había sido el barco más bonito y lujoso que ella había visto nunca. El Reina Mary Jane había vivido muchos viajes antes, pero se derrumbaba ante esa tormenta como lo habría hecho cualquier otro navío.

			Arriba, el capitán Finchley corría de un lado para otro, dando órdenes y con la peluca de cabellos blancos ladeada sobre la cabeza. Una pequeña ola, apareciendo de pronto, caló el cabello oscuro de Joanna e hizo que este se pegara de forma molesta a su piel. Saboreó por primera vez la intensa sal del mar en sus labios. La muchacha los apretó y se enfrentó a ese panorama en el que todos los hombres corrían, gritaban, tiraban de las velas y trataban de hacerse con el control de una nave totalmente descontrolada. Una nueva y grandiosa ola golpeó el lado de babor e inclinó el barco con fuerza hacia estribor. Joanna se agarró a la barandilla junto a la que se encontraba y con un vistazo al otro lado del barco alcanzó a ver que un par de tripulantes caían al agua entre gritos. 

			Tragó grueso y trató de respirar, pero el aire estaba demasiado húmedo y salado. Se colaba por sus fosas nasales y llegaba de nuevo hasta su boca de una forma muy desagradable. Las velas se movieron violentamente y el barco se estabilizó de nuevo una vez más, aun sin dejar de tambalearse de un lado a otro, crujiendo y formando un aullido lastimero que atravesaba el aire. Y, de pronto, Joanna alzó la vista hacia el frente y obtuvo una visión aterradora; olvidó la razón por la que había subido a cubierta, así como olvidó cualquier otra cosa que estuviera con ella en ese barco y en ese momento.

			Pensó en su familia: su hermano, su padre, sus tíos… Todos ellos acudieron a su mente en ese instante, al igual que lo hizo su madre, que había muerto hacía años. Pensó en el contraalmirante Evans, ese prometido que la esperaba en Port Royal y que no volvería a verla nunca más, pero que, sin duda, creía que tampoco la extrañaría especialmente. Con la cabeza alzada al frente, sus ojos reflejaron la que seguramente era la peor parte de la tormenta; esa que no había pasado todavía y que se acercaba al Reina Mary Jane a una velocidad inaudita, con forma de olas tan inmensas como cinco barcos apilados unos sobre otros. 

			Y Joanna sintió miedo, en esa ocasión se trataba de un miedo verdadero, no tan solo un esbozo de este. Tuvo miedo porque por primera vez pensó en ella misma, en que moriría con veinte años de edad, sin haber hecho absolutamente nada medianamente apasionado en su vida. Sin haber vivido ninguna experiencia memorable, una historia de amor o, simplemente, sin haber llegado a ser feliz. Nunca.

			Ese fue su último pensamiento antes de que la enorme ola engullera el barco y lo hiciera desaparecer bajo las aguas como si nunca hubiera estado allí. Como si, simplemente, nunca hubiera existido.

		


		
			
CAPÍTULO 1

			Tenía calor, un calor enfermizo. Sentía fiebre, su cuerpo se estremecía a cada segundo que pasaba y un extraño mareo la poseía de vez en cuando. La sensación de inestabilidad se volvió insoportable en tan solo un par de segundos, y Joanna Taylor solo pudo alzar la cabeza unos centímetros de esa superficie arenosa. Acto seguido comenzó a vomitar una sustancia cálida que parecía no ser otra cosa que agua de mar. Le ardió la garganta al expulsarla y sintió que respirar se convertía en algo doloroso. No podía abrir los ojos, pero aun así era consciente de los intensos rayos de sol que apuntaban sin ninguna duda hacia su cabeza, como si quisieran que esta explotara.

			Después, el sol dejó de alumbrarla y, un instante más tarde, sintió que alguien la cargaba en brazos. Quiso abrir los ojos, ver qué sucedía. Quería saber quién era esa persona que la llevaba con firmeza y la apretaba contra un pecho cálido. Trató de moverse, pero fue imposible; tan solo consiguió toser de nuevo con fuerza y dejar que nuevas gotas de esa agua tan repulsiva salieran de su boca, que se quedó totalmente seca. El fuerte cuerpo que la cargaba pareció dudar y se detuvo, pero no aflojó su agarre en ningún momento y ella se alegró de que así fuera.

			Joanna sentía sus oídos llenos de agua y un incesante pitido la había acompañado desde que había tomado una vaga consciencia de estar ahí, pero se dio cuenta de que este estaba remitiendo cuando por fin pudo escuchar una voz. 

			—Necesita una cama, sigue inconsciente —dijo alguien a su alrededor.

			¿A quién se referían? ¿Quién estaba hablando? Trató de abrir los ojos, pero la luz era cegadora y le escocía de un modo muy doloroso. Joanna apretó los dientes e intentó vencer ese dolor, pero tan solo consiguió percibir figuras borrosas; el cielo azul, una enorme superficie de arena blanca como la nieve, varios hombres desdibujados a su alrededor… Gimió de nuevo, sintiendo que cada pequeña parte de su cuerpo le dolía, y por último fue capaz de distinguir a esa persona que la llevaba en sus brazos como si se tratara de un bebé. Era un hombre de rostro bronceado y facciones duras, aunque no llegaba a distinguirlas completamente. Él dio la impresión de sentirse observado y como respuesta su mirada también se volvió hacia ella; fue entonces cuando Joanna se encontró con los ojos más penetrantes que jamás antes había visto; tan azules como el mar en calma que la había acompañado en su viaje hasta allí antes de… Cerró los ojos con fuerza cuando las imágenes de lo sucedido en la tormenta regresaron a su mente con una fuerza arrolladora y quiso saber qué demonios estaba sucediendo con ella. ¿Había muerto? ¿Eso era lo que uno encontraba tras morir?

			Las preguntas no hallaron respuesta en ese momento, pues la oscuridad volvió a cernirse sobre Joanna lentamente. Ella percibió cómo su consciencia se le escapaba de los dedos sin que pudiera hacer nada por evitarlo, de hecho, se encontraba ansiosa por volver a dormir y desaparecer de ese lugar extraño y de los brazos de ese desconocido.

			—No sabes bien cuánta suerte has tenido, muchacha —dijo el hombre cerca de su oído, antes de que ella cayera en ese profundo sueño de nuevo—. No lo sabes bien.

			***

			Podía considerarse que él era severo y estricto, pero no sabía ser de otro modo. Toda su vida había transcurrido como una prueba de supervivencia, desde su infancia hasta ese día, y había que reconocer que la había superado con creces.

			Callum Smith, a sus veintiocho años, había burlado a la muerte más veces de las que podía contar con los dedos y había recibido por ello más heridas de las que podía albergar en su cuerpo. Aun así, consideraba que había llegado a esa edad bastante entero, teniendo en cuenta que no eran pocos los piratas de las tabernas a los que les faltaba un ojo, una pierna (a veces incluso las dos) o una mano con la que agarrar una botella de ron que llevarse a la boca. Al menos, él conservaba aún todos sus miembros pegados al cuerpo.

			Su nombre era lo suficientemente grande en esas tierras como para haberle granjeado también un buen número de enemigos jurados, pese a llevar un tiempo prácticamente retirado de la piratería. De todas formas, sabía que pronto volvería a los viejos hábitos y, desde luego, capitanearía de nuevo su amada Liberté, un barco que lo había acompañado desde los años en los que su rostro había comenzado a dejar de ser imberbe y suave como las manos de una dama. La piratería estaba en su sangre, había nacido en un barco y tenía claro que moriría también en uno; la tierra firme no estaba hecha para un hombre como él.

			—Necesitaremos algo para sujetar esa pared —dijo Callum, observando una pequeña cabaña que se encontraba derruida casi hasta los cimientos—. Madera, bambú… lo que sea.

			A su lado, el hombre al que se dirigía asintió con la cabeza. Se trataba de Ojotriste, uno de los más experimentados de su tripulación. Recibía ese apodo por haber perdido un ojo hacía más de veinte años en una pelea de taberna; sus compañeros habían querido hacer alusión, con gran crueldad, al otro ojo, que se había quedado «solo, triste y desamparado». Aun así, Ojotriste era un hombre fuerte y orgulloso que no prestaba ningún tipo de atención a las burlas sin sentido, sabiendo que la mayoría de los hombres que un día se reían de él podía correr una suerte mucho peor al día siguiente.

			—Deberíamos ampliar esta cabaña, ahora que tenemos ocasión, capitán —comentó el hombre—, no nos vendría mal tener más espacio para todos.

			Callum escuchó la opinión con la mirada puesta en la madera mojada y hundida sobre la tierra oscura, asintiendo con aire pensativo. Ojotriste tenía razón: ahora había más cabezas que cubrir del sol y las tormentas, por lo que era necesario un espacio mayor para albergar a toda la tripulación y sus mujeres. Al fin y al cabo, a lo mejor, esa horrible tormenta que había destrozado la mitad de su pequeño poblado no había sido tan destructiva. De algún modo podría ser como un nuevo comenzar.

			—¡Callum! —lo llamó una voz en la distancia.

			Desde el otro lado del poblado se acercaba un hombre rubio y fornido, y Callum reconoció de inmediato a su mano derecha, Cormac McLean. Llegó a ellos corriendo, con el cabello claro y rizado que le caía sobre su frente, cuya piel bronceada estaba perlada de sudor y presentaba algunas arrugas prematuras, pues apenas rozaba la treintena.

			—Ha despertado —comunicó con la respiración fatigada—, la muchacha ha despertado.

			Callum frunció sus oscuras cejas un instante, recordando esa figura tan débil y carente de vida que habían encontrado en la playa dos días antes. En cuanto él había visto a la joven, que yacía en la arena como surgida de la nada, su mente le había dicho lo obvio: estaba muerta. Tras comprobar que eso no era cierto, una segunda y evidente idea acudió a su cabeza: no sobreviviría. Y entonces, dos días después, ahí estaba: esa mujer había despertado, lo había conseguido.

			—¿Cómo está? ¿Ha hablado? 

			Cormac se acarició la nuca, dudando sobre sus próximas palabras. Sabía que Callum no iba a contentarse al saber lo que estaba sucediendo en esos momentos en una de las cabañas que ellos habían construido junto a la playa. Finalmente, fijó sus ojos en los de su fiel amigo y capitán, y habló con su marcado acento británico, que no había conseguido suavizarse a pesar de llevar la mitad de su vida viviendo en América.

			—Creo que deberías venir para comprobarlo con tus propios ojos. Nunca había visto nada igual.

			Callum enarcó una ceja. ¿Para qué necesitaba ver a esa mujer? 

			—¿Le ha sucedido algo?

			—Insisto en que deberías venir tú mismo.

			Antes de comenzar a caminar junto a Cormac hacia la playa, Callum soltó un bufido. Odiaba que su amigo se anduviera con rodeos y esa clase de tonterías, pero olvidó esa molestia tan pronto como escuchó un agudo grito proveniente de algún lugar al otro lado de los árboles en los cuales se escondía su campamento, en la playa a la que se dirigían. Fue entonces cuando Callum Smith comenzó a correr, sabiendo que algo extraño estaba sucediendo.

		


		
			
CAPÍTULO 2

			Joanna no tuvo ningún reparo en ponerse en pie sobre ese camastro en el que había despertado apenas unos minutos antes. En su mano derecha portaba un machete oxidado que había encontrado apoyado contra la pared de esa pequeña cabaña y lo dirigía hacia los dos hombres que tenía en frente con férrea determinación. Probablemente, ni siquiera se les había pasado por la mente que dejar un arma cerca de ella podría suponer un peligro.

			—¡Suelta eso, maldita sea! —gritó uno de ellos, tratando de acercarse.

			La joven tragó saliva y movió la pesada arma de un lado a otro con evidente torpeza, aunque con una fuerza que habría sido capaz de hacer mucho daño a cualquiera que se hubiera aproximado demasiado.

			—No se atrevan a tocarme —amenazó, con voz rasposa y aguda. Le dolía horrores la garganta, aunque era normal. Quién sabía lo que había tenido que soportar su cuerpo para llegar hasta allí.

			No recordaba nada de la noche del naufragio. La última imagen que su mente conservaba era haber llegado a la cubierta de ese barco que la estaba llevando a América en mitad de la más horrible de las tormentas y, un instante después, todo se había vuelto negro. Recordó una ola oscura, que parecía querer devorarla, recordó gritos y hombres que caían por la borda. Recordó la sensación de estar muerta y, más tarde, el tacto de unas manos ásperas y cálidas que la alzaban en brazos de forma protectora.

			—¡Ni un paso más! —repitió cuando uno de los hombres intentó acercarse de nuevo a ella.

			De repente, se había despertado en esa situación; con un desconocido demasiado cerca para estar tramando algo bueno. Ella había abierto los ojos de golpe y lo había encontrado parado junto a ella, tocándole el rostro; no había tardado ni un suspiro en alejarse de él a gran velocidad y agarrar esa arma que había estado reposando junto a la puerta, muy oportunamente. El hombre, asustado, pronto había avisado a sus compañeros y en esos momentos parecía estar armándose un buen revuelo por su causa. 

			Joanna se preguntó cuántos serían. ¿Tendría oportunidad de escapar con vida de esa? No era tonta, sabía que no eran amables caballeros ingleses. Tan solo tenía que ver su ropa, sus rostros enrojecidos y bronceados a causa del sol, su cabello despeinado y demasiado largo para lo que dictaban las modas… Eran piratas; temibles piratas de los que había oído mil y una historias. Asesinos, rateros, torturadores… 

			—No pretendo hacerte daño —dijo el hombre que antes la había tocado; tenía el cabello blanco como la nieve y su tono de voz era conciliador—. Soy médico, no soldado. Tan solo estaba tratando de…

			—¡Y un cuerno! —gruñó Joanna, y se sorprendió a sí misma de que esas palabras tan groseras pudieran salir de su boca—. ¡Usted es un pirata! ¡Y usted también! —añadió, señalando al otro hombre con el machete que portaba en la mano.

			Los dos aludidos se miraron significativamente, sin saber cómo explicarle a esa muchacha que era cierto que eran piratas, pero que no querían hacerle ningún daño… Al menos no hasta saber quién era ella y de dónde había salido.

			—Juro que si vuelven a tocarme yo…

			De pronto se quedó callada. En el hueco de la cabaña que debía ser ocupado por una puerta, se encontraba una cortina tupida que había impedido la entrada de la brillante luz del sol… hasta entonces, pues alguien acababa de abrirla. Los rayos de sol cegaron a Joanna unos instantes y tardó un momento en lograr distinguir esa enorme figura que acababa de entrar allí. Cuando la cortina volvió a su lugar, pudo fijarse por fin en ese hombre nuevo en la escena: era muy alto, tanto como ella habría resultado si se subiera a una banqueta. Era joven, con la piel bronceada por el sol del Caribe y el cabello oscuro y largo, como si nunca se peinara; un auténtico pirata. Joanna tuvo que apretar aún más el machete entre sus manos cuando los intensos ojos azules de ese hombre se fijaron en ella con una profundidad que jamás habría imaginado posible en la mirada de nadie. Fue casi como si él la hubiera golpeado de forma física, pues algo en su interior se agitó con incomodidad.

			—Baja de ahí —dijo él con firmeza, sin una mísera pizca de simpatía en el rostro.

			Joanna negó con la cabeza y se sintió más asustada que nunca antes. Los otros hombres habían sido más conciliadores con ella, o al menos tenía esa impresión, pero ese enorme pirata no parecía que fuera a tener ningún tipo de compasión con su persona. Debía ser realista, ella tenía un machete, pero él era bastante más fuerte… Probablemente, podría hacer con su pobre cuerpo lo que él quisiera una vez la despojara del arma. Por eso debía aferrarse tanto a ella y saber usarla en el momento preciso…

			—Baja de ahí, muchacha —repitió él.

			—No se me acerque —dijo ella, logrando dotar a su tono de voz de una valentía que no estaba segura de sentir en realidad.

			Escuchar esa chispa de fiereza le hizo una extraña gracia a Callum, pero aun así él no suavizó su expresión ni un ápice. Ella estaba aterrada, no sabía lo que estaba haciendo ni quién demonios eran ellos y, sin embargo, se atrevía a desafiarlo. Definitivamente, esa mujer no tenía ni idea de las consecuencias que podían acarrear sus actos, debía de ser una inconsciente. 

			—Dejadme con ella —dijo Callum, girándose a hacia los dos hombres de su tripulación. Cormac se había quedado tras la cortina, observando.

			—Pero Capitán… —murmuró Ernest Holloway, un doctor que se había unido a sus filas unos años antes y que era verdaderamente útil entre sus hombres, aunque no tenía nada que hacer en una batalla.

			—Será un momento.

			Joanna se estremeció cuando los dos piratas salieron de la cabaña y la dejaron a solas con el hombre que había entrado. ¿Qué pensaba hacer con ella? Oh, ¡por Dios! Todos sabían que los piratas eran salvajes y sanguinarios. La iba a forzar y a matar; estaba convencida.

			Callum reparó en la forma en que el machete temblaba en la mano de la muchacha y se preguntó cómo demonios conseguía mantenerse en pie en esos momentos, después de lo cerca que había estado de la muerte apenas unas horas antes. Por primera vez desde que había entrado, tomó unos segundos para observarla y casi se sintió enternecido por la imagen tan absurda que tenía ante él; una niña quemada por el sol y absolutamente exhausta, que interponía entre ellos esa hoja de acero como si eso la fuera a proteger de algún modo de él.

			El cabello de la muchacha era muy oscuro y caía en una ondulada cascada por su espalda hasta la cintura, aunque tras todo lo que había pasado la joven, la mayor parte de su melena se encontraba enmarañada sobre su cabeza. Su piel blanca como la porcelana presentaba marcas rojas por todo su rostro, aunque no de un modo preocupante, Holloway ya se estaba ocupando de eso. Su cuerpo era delgado, vestía un camisón ligero que una de las mujeres le había puesto mientras ella yacía inconsciente. Aun así, se intuían unas marcadas formas femeninas bajo la tela. Callum se habría detenido a analizarlas con mayor calma, pero había algo en esa mujer que atraía toda su atención: unos ojos oscuros tan grandes que le daban aspecto de muñeca de porcelana inglesa. Callum se dijo a sí mismo que era un rostro totalmente contrario a lo que él podía considerar atractivo, pero había algo realmente fascinante en él. Pese al miedo reflejado en esos inmensos ojos, no podía dejar de percibir la forma en la que ella alzaba su barbilla de forma orgullosa, o incluso la postura de su cuerpo: tensa, pero a la vez con un extraño y evidente deje de superioridad.

			—No voy a decirlo más veces, muchacha —dijo él, irritado—. Baja de ahí ahora mismo, deja el machete en el suelo y te doy mi palabra de que no sufrirás daño alguno. No me responsabilizo de mis actos en caso contrario.

			Ella entornó los ojos, dubitativa.

			—¿Qué tiene de confiable la palabra de un pirata?

			Él bufó y, acercándose a ella, un rayo de ira cruzó su rostro, pero ella dejó el machete sobre el camastro rápidamente y saltó con agilidad hasta el suelo. Un instante después sintió el inmenso dolor físico que le acarreó ese salto y la embargó la sensación que iba a desmayarse, pero logro sobreponerse apretando los ojos.

			—¿Ves cómo todo es más fácil cuando me obedeces? —dijo Callum y después guardó silencio, percibiendo en el rostro de Joanna que su último movimiento le había causado dolor. Aun así, no hizo ningún comentario al respecto—. ¿Cómo te encuentras?

			Joanna abrió los ojos, suspirando.

			—Tan mal como podría sentirme al despertar en un lugar extraño y rodeada de hombres desconocidos.

			—Has salvado la vida —le recordó él—, eso es lo que de verdad deberías tener en cuenta. 

			—¿Cómo he llegado aquí? —preguntó Joanna, que volvía a sentirse un poco mejor. Tenía unas imperiosas ganas de sentarse en esa cama y descansar las piernas, pero decidió que no quería mostrarle su debilidad física a ese hombre.

			—En un barco, imagino —respondió Callum con deje jocoso, aunque después torno su rostro más serio—. Todos los días se pierden decenas de almas en este mar y tú has conseguido vencer a la tormenta, muchacha. Creo que eres la mujer más afortunada que he conocido.

			Él tenía razón. Había sobrevivido y el resto de la tripulación no lo había hecho, o al menos no con ella. Personas que había visto durante semanas, algunos a los que conocía desde hacía años, ahora ya no estaban.

			—¿Quién es usted? —preguntó, alzando la mirada y fijándola en Callum

			Esos ojos volvieron a desestabilizar la mente de Callum, que se vio obligado a desviar la vista con disimulo para no tener que preguntarse por qué, incluso después de haber estado a punto de morir ahogada, esa mujer resultaba tan cautivadora.

			—Tú misma lo has dicho: un pirata. ¿Hay algo más que añadir a eso? —murmuró él, con amargo tono sarcástico—. ¿Y tú, quién eres?

			—No ha respondido a mi pregunta.

			Callum sintió de nuevo esa mezcla de irritación y diversión al hablar con ella. Nunca se había cruzado con una mujer con tan poco sentido común a la hora de pensar que de él dependía su destino. Decidió ceder esa vez.

			—Callum Smith, para servirla. —La última parte tan solo tuvo intención de ser sarcástica.

			Joanna compuso su mejor expresión de neutralidad, aunque tuvo que reconocer que fue difícil conseguirlo. Fingir que no conocía a alguien de quien había oído hablar mil veces no era sencillo. Callum Smith era denominado por su padre con un solo término: «Despreciable». El juez Taylor había mandado a la horca a Edgar Smith, el famoso pirata que tanto revolucionara la corte inglesa unos años antes. Finalmente, había sido capturado y condenado a morir, acusado de piratería y de todo lo que aquello implicaba. Y ahí estaba ella, Joanna Taylor, delante del hijo de ese hombre a quien su padre había sentenciado años atrás. Desde luego, su padre también ardía en deseos de capturar a Smith hijo, pero este era mucho más escurridizo de lo que habría cabido esperar en un pirata y no dejaba ningún rastro evidente desde hacía años.

			—Janet Everwood —se presentó ella unos segundos después, añadiendo también el sarcasmo al final de sus palabras—. Un gusto conocerlo.

			Dar el nombre de su dama de compañía podía ser arriesgado, pero desde luego no iba a ser peor que confesarle su verdadera identidad a ese hombre. Ser Janet no implicaba nada negativo respecto a ella. En cambio, si él se enteraba de que en realidad no era otra que Joanna Taylor, podía esperar lo peor de ese hombre que tantas veces era nombrado precisamente por ser un desalmado sin piedad ante sus enemigos.

			—Curioso nombre para una dama —respondió Callum, con sus ojos azules brillando de forma sospechosa—. Y más curioso aún es que no lo reconozca. Creía estar al día respecto a la actualidad londinense, tengo amigos en todas partes y la información me llega muy rápido cuando es necesario.

			Al parecer no iba a ser tan fácil engañar a ese hombre. Joanna era una maestra de la mentira; la había utilizado desde que tenía uso de razón. Había mentido desde niña cada vez que decía no extrañar a su madre; había mentido al convertirse en joven, mostrándose excitada por unos bailes y unas fiestas que no le causaban ningún tipo de emoción; había mentido al asegurarle a su padre que ser una mujer casada era lo que de verdad anhelaba… Cada día había estado expuesta a una nueva mentira y estaba perfectamente acostumbrada a eso.

			—Me temo que he vivido toda mi vida en Brighton —le dijo, sin titubear ni un segundo—. Y probablemente no pueda conocerme como una dama porque no lo soy. Trabajo como ama de compañía desde los nueve años. Soy la hija de un herrero.

			De nuevo, aunque su actuación estaba resultando brillante, Callum volvió a mostrarse incrédulo.

			—Exquisitos modales para una sirvienta —comentó de forma casual.

			—No todos los señores tratan a sus empleados como si fueran una mera mercancía. Y no todas las sirvientas nos conformamos con ser capaces tan solo de saber elegir los camisones de nuestra señora.

			En esos momentos se acordaba de Janet. La joven le había manifestado hacía años su intención de aprender a leer, por lo que habían pasado muchas horas juntas y Joanna había demostrado tener una gran capacidad para la enseñanza. Su padre había querido que ella aprendiera matemáticas, idiomas y ciencias, al igual que su hermano Elliott, y ella había destacado en gran medida por su brillantez en esas competencias. Eso además de recibir todas las lecciones que las señoritas debían tomar para aprender a comportarse, música, economía del hogar, bordado, expresarse con claridad y, en definitiva, resultar adorables para todos los hombres que en el futuro pudieran convertirse en sus esposos. Al fin y al cabo, su vida no dejaba de estar enfocada hacia eso.

			—¿Y quién es tu señora, si puedo saberlo?

			Joanna chasqueó la lengua. Ese hombre estaba resultando imposible de convencer. Decidió alejar a su persona de los Taylor, no era algo seguro para ella. En su lugar, escogió a una de sus amigas de Inglaterra para esta ocasión.

			—Lady Anna Russell, recientemente casada con Albert Russell, conde de Bedford. Aunque antes de su matrimonio viví durante años al servicio de su familia, lord y lady Sterline. Si quiere —agregó, permitiéndose la libertad de hablarle más directamente, tal y como él lo hacía ya con total libertad—, también puedo hablarle de sus vestidos preferidos o qué días acude al orfanato para atender a los niños. Siento no poder informarle también de la hora a la que tomará el té mañana, me temo que no soy capaz de saberlo mientras esté aquí.

			Al contrario de la irritación que esperaba ver en los ojos de ese pirata, Callum profirió una carcajada gutural y acto seguido se acercó más a ella, sin tener ningún tipo de reparo en lo que el decoro decía sobre la distancia pudorosa entre hombres y mujeres. Solo entonces, cuando él acercó su mano a su barbilla y la obligó a alzarla aún más para que lo mirara los ojos, fue cuando Joanna se percató de lo impresionantemente grande que era ese hombre. Desde luego, no se podía ser un pirata reconocido por todo el mundo si físicamente no se era intimidante, pero ella jamás hubiera creído que ese pirata del que tan solo había escuchado hablar pudiera ser tan amenazador en la vida real. Jamás se habría planteado la posibilidad de que pudiera encontrarse frente a frente con él, ni de que su cuerpo sería tan fibroso e imponente, que su cercanía le provocaría escalofríos, que su mandíbula fuerte y masculina podría mantenerse apretada con tanta fuerza y, desde luego, jamás habría imaginado que un hombre tan peligroso y amenazador sería capaz de poseer unos ojos tan profundos y penetrantes como el mar. Unos ojos en los que pudo ver muchas cosas sin siquiera conocerlas, en los que leyó que nada había sido fácil para él y que le convenía no provocarlo si de verdad quería salir viva de esa. Supo que nadie escapaba de un pirata como él.

			—¿Tampoco controlas tu lengua con tus señores? —le preguntó—. Te lo voy a advertir una vez, Janet. No tolero impertinencias de nadie, así que piénsalo mejor antes de volver a abrir la boca para hablarme de ese modo. No te creo, no he creído una sola de las palabras que han salido de tu boca desde que has comenzado a hablar… —Sus ojos bajaron hasta posarse en los labios de Joanna, que estaban resecos por el sol y la sal, pero aun así conservaban un apetecible color rosado—. Pero voy a darte un voto de confianza porque has llegado a mi isla y me gusta tratar con hospitalidad a mis visitantes.

			Ella quiso volver a atacarlo, pero leyó en sus ojos que no sería prudente. Debería bajar la cabeza y actuar un poco más como una mujer acostumbrada a acatar órdenes si de verdad pretendía que él no la desenmascarara completamente en tan solo un momento.

			Callum percibió el cambio de actitud en Joanna y sonrió, satisfecho. Después se alejó unos pasos de esa mujer, dirigiéndose a la cortina que lo separaba del brillante sol de la mañana.

			—Voy a llamar de nuevo al doctor Holloway para que te reconozca, deberías pedirle disculpas por haber sido tan ruda con él antes; quería ayudarte y tú has acabado apuntándole al corazón con un arma más grande que tu propio brazo.

			—No necesito ningún médico… —comenzó a decir ella, pero entonces se percató de que volvía a responder de forma orgullosa y decidió cerrar la boca cuando antes—. Está bien.

			El temible Callum Smith le dedicó una brillante sonrisa antes de salir de la cabaña. En la puerta, Cormac lo esperaba, impaciente.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó.

			Callum se pasó una mano por sus abundantes y largos cabellos oscuros, peinándolos un segundo hacia atrás antes de que los mechones volvieran de nuevo a caer sobre sus hombros.

			—Necesitamos averiguar quién es —murmuró con voz grave—. Me está mintiendo. 

			Después, con un gesto de su mano señaló a dos hombres que se encontraban atados a un árbol a varios metros de allí. Eran supervivientes del Reina Mary Jane, al igual que Joanna, y los habían encontrado el día anterior en la costa. Al parecer ese barco había naufragado muy cerca de allí y Callum estaba especialmente interesado en saber quién había viajado en él y a dónde se dirigía la embarcación inglesa. 

			—Cambiadlos de lugar, no quiero que la vean. Tendré que hablar con mis nuevos amigos para saber qué me está ocultando la muchacha —murmuró—, y te garantizo que no voy a tardar en descubrirlo.

		


		
			
CAPÍTULO 3

			Cuando el doctor Ernest Holloway se alejó de ella en esa ocasión, Joanna pudo volver a respirar tranquila de nuevo. Ese hombre era muy cargante respecto a su salud, por lo que no podía negar que, al fin y al cabo, sí parecía un verdadero médico.

			—Has evolucionado muy bien en poco tiempo —le explicó, mirándola de forma agradable—. Eres una mujer muy fuerte; he conocido a muchos lobos de mar que aún estarían sollozando en el lecho si hubieran tenido que pasar por lo que tú has vivido.

			Joanna se sintió algo reconfortada por ese comentario, pero inmediatamente trató de sacarlo de su cabeza. Ninguno de esos hombres debía producirle ningún tipo de simpatía, en absoluto… En especial, Callum Smith, que sin lugar a dudas era el jefe de ese séquito de maleantes. Pero estaba claro que no era posible que él llegara a agradarle de algún modo; la había visitado varias veces en esos dos días que ella había tenido que permanecer en reposo y en todas las visitas había resultado tan prepotente y orgulloso como la primera vez que se habían visto. Y, por supuesto, había algo que Joanna no podía obviar de ningún modo en cada uno de los movimientos de ese hombre hacia ella: desconfianza.

			—¿Puedo salir de aquí? —le preguntó al doctor, incorporándose en la cama.

			—No veo por qué no… —respondió el hombre, encogiéndose de hombros y haciendo que Joanna se fijara en su cuerpo rubicundo. Estaba claro que en esa isla no pasaban hambre—. Aunque probablemente al capitán Smith no le haga demasiada gracia…

			Joanna se adelantó, levantándose de la cama inmediatamente. Sintió un repentino mareo por ese movimiento tan brusco, pero fue capaz de sonreír y disimularlo.

			—Le preguntaré a él mismo… si lo veo —anunció.

			Después, ante la mirada atónita del doctor Holloway, la joven inglesa caminó hacia esa cortina que parecía haber sido hecha por velas de barcos recosidas y la corrió con un solo movimiento. El intenso sol la cegó al golpearla de pronto. Durante unos segundos todo fue blanco y ella comprendió hasta qué punto esa cabaña era oscura, aunque antes no le hubiera parecido así.

			Comenzó a avanzar por el exterior, ignorando absolutamente el hecho de que se encontrara cubierta tan solo por ese camisón blanco de tela barata. En otros momentos, se habría sentido avergonzada incluso de que alguien pudiera haber visto sus tobillos desnudos, pero en ese instante caminaba por esa inmensa playa con el mismo orgullo que si estuviera vistiendo una falda francesa y un chal de seda española.

			Todo a su alrededor le pareció extraño y fascinante a la vez: nunca había pisado una arena tan suave y blanca, nunca había contemplado el sol brillar con tanta intensidad en un cielo tan azul, ni el agua del mar que lamía la costa de un color turquesa tan claro que parecía transparente. La idea de que quizás sí hubiera muerto le vino a la cabeza, pues eso debía ser el Paraíso… pero su mente volvió a recordar a Callum Smith. El Despreciable Callum Smith, como lo habría llamado su padre. Ese pensamiento la hizo reírse internamente mientras seguía caminando.

			Al contrario de lo que había creído, no se encontraba en un gran campamento de piratas, sino que tan solo había dos pequeñas cabañas a su alrededor y una de ellas era aquella en la que había pasado los últimos días. La otra, no tardó en descubrir, albergaba instrumentos de pesca y de navegación. A pesar de no tratarse de ningún poblado, había actividad en esa costa: varias mujeres se encontraban a doscientos metros de ella, charlando y riendo mientras parecían hacer labores domésticas. También alcanzó a ver a algunos hombres —piratas, sin duda— que cargaban con madera y piedras hacia el interior de la isla; estaba claro que allí escondían su verdadero campamento, imposible de divisar para cualquiera que se acercara con un barco a la costa de ese lugar.

			Joanna se detuvo al observar a un niño que corría tras un perrito al otro lado de la playa. El chiquillo era moreno, con el cabello rizado y no aparentaba más de ocho o nueve años. ¿Cómo habría llegado una pobre criatura como él allí?

			—¿Estás bien? —preguntó alguien a su espalda—. Eres Janet, ¿verdad?

			Joanna se sobresaltó al escuchar esa voz tan repentinamente cerca de ella y cuando se giró quedó sorprendida por esa joven que se había acercado. ¿Cómo había logrado ser tan sigilosa? Se preguntó si quizás era ella la que tenía problemas auditivos después de haber naufragado, pero se dijo a sí misma que eso no podía ser; se sentía perfectamente.

			La muchacha era baja y joven, quizás un par de años mayor que ella. Su cabello era pelirrojo y brillante, tan largo que caía por su espalda hasta su cintura. Su piel bronceada presentaba una gran cantidad de pecas que en la sociedad inglesa habrían sido motivo de burlas constantes para ella, pero que Joanna no pudo evitar encontrar muy simpáticas en ese hermoso rostro.

			—Sí, estoy bien. Gracias —respondió educadamente—. Quién… ¿quién eres?

			Era complicado dirigirse a una mujer a la que nadie le había presentado; normalmente a ella nadie se le acercaba de improviso para saludarla y debía reconocer que no sabía muy bien cómo reaccionar.

			—Me llamo Allie —se presentó la joven, esbozando una sonrisa amigable—. Soy… —Su voz se tornó ligeramente dubitativa—. Soy la esposa de Cormac McLean, el teniente de la tripulación. —Allie vio el desconcierto en el rostro de la joven inglesa—. No te preocupes, probablemente no lo conoces.

			—No, no lo conozco —respondió Joanna, cuya mirada se tornó desconfiada.

			¿Había dicho que era la esposa de uno de esos piratas? Entonces, definitivamente, tampoco esa mujer era de fiar. Debía andarse con ojo si quería tener algún tipo de oportunidad para salir de allí; puesto que estaba convencida de que la probabilidad existía. Eran piratas, no podían quedarse en esa isla eternamente. En algún momento se moverían para saquear y violar, ¿verdad?

			—Hemos estado muy preocupadas por ti desde que llegaste —comentó Allie, de nuevo resultando agradable y señalando al resto de mujeres que la miraban con disimulo desde el otro lado de la playa. Había notado el cambio en Joanna, su nuevo recelo—. No creíamos que lograrías recuperarte tan pronto, pensamos que…

			—No entiendo vuestra preocupación por una muchacha a la que no conocéis —le respondió Joanna mordazmente y después se reprendió a sí misma por volver a evidenciar su postura orgullosa, así que añadió unas últimas palabras en voz más baja y rápida—. De todos modos, os lo agradezco.

			Se preguntó cuáles serían las reacciones de Janet si fuera ella quien hubiera naufragado en la isla y no la hija de un juez… y algo le dijo que la joven muchacha, probablemente, estaría soñando con aventuras entre los brazos de algún muchacho de mar, apuesto y apasionado. Esa clase de tonterías que Joanna interpretaba como absurdas; ni los marineros ni los piratas, ni siquiera los hombres de mar ingleses, eran atractivos o deseables. Más bien eran gordos, sucios y olían a pescado podrido o ahumado. En su mente volvió a recrearse con una extraña rapidez el recuerdo de Callum Smith, mientras entraba en su cabaña entre sombras y apretaba la mandíbula al verla. A veces había pasado varios minutos en silencio, observándola mientras ella fingía dormir. Otras se habían sentado junto a ella en una silla desvencijada y había parecido perdido en sus pensamientos, ocasiones que Joanna aprovechó para estudiar ese cuerpo fuerte y grande, así como esos rasgos extrañamente salvajes pero atractivos también. Tuvo que admitir, a regañadientes, que su olor había sido fresco y salado, sí, pero mucho más próximo al aroma de la fría brisa marina que a la de un pez en descomposición.

			Allie chasqueó la lengua, mirándola de una forma más franca. Parecía haber suavizado un poco sus nervios iniciales a la hora de entablar una conversación con ella.

			—Sé que es difícil encontrarte aquí de pronto y también lo debe de ser haber sobrevivido a un naufragio… pero no te permitas tener miedo. Todas estuvimos asustadas al principio, pero solo porque no teníamos idea de cuál sería nuestro destino.

			—¿Cómo llegasteis aquí? —Joanna enarcó una ceja.

			Allie suspiró, como si supiera que sus siguientes palabras no iban a colaborar en absoluto en su intención de tranquilizar a Joanna.

			—No puedo negar que sean piratas, pues lo son —murmuró—, pero también son hombres; la mayoría de ellos honestos y de buen corazón. Nos abordaron una noche, nosotros viajábamos al norte… Se sorprendieron al encontrar que casi todas éramos mujeres y que, por supuesto, éramos humildes; no había nada que tomar de nuestro pequeño barco.

			—Excepto vosotras mismas —musitó Joanna, que de pronto se encontraba escandalizada por lo que esa joven le estaba narrando.

			—No es como piensas, de verdad —dijo ella mientras se adelantaba, moviendo dos manos pequeñas y callosas frente a su rostro—. Necesitaban mujeres; esposas y algo de ayuda para construir esto. Para construir un hogar. No todo lo que se dice es cierto, ellos no son despiadados delincuentes y la mayoría llegaron a esta vida por giros del destino… —Allie siguió ejemplificando su historia mientras señalaba el pequeño campamento de la playa y sonreía orgullosamente al hacerlo, como si se alegrara sinceramente de lo que había sucedido con su barco—. Nos dejaron elegir —le contó—. Nos expusieron la disyuntiva: podíamos decidir si queríamos seguir con nuestra vida humilde y desgraciada… o comenzar de nuevo.

			Joanna pensó que eso que ella le estaba contando era casi increíble, pero más lo era que las mujeres hubieran aceptado esa oferta.

			—¿Decidisteis que lo más prudente era convertiros en las esposas de… esos hombres?

			Los ojos claros de la bella Allie refulgieron con una extraña tristeza durante un instante, aunque ella bajó la mirada y Joanna pensó que quizás solo lo había imaginado.

			—Nací en la isla de Tortuga. Fui sirvienta desde niña, mis padres a duras penas podían mantenerme, aunque conseguí tener una educación mejor de lo que se habría esperado gracias a un vecino que era maestro. Toda mi vida vi a piratas pasar por mi lado, riendo felices, disfrutando de la vida… Una vida reprobable, desde luego; de vez en cuando se peleaban y se mataban, se traicionaban entre ellos y la gente retrocedía con miedo cuando los veían venir. Pero aun así yo admiraba que tuvieran algo que a mí jamás se me había concedido: libertad. —La joven sonrió al pronunciar esta palabra, con lo que Joanna frunció los labios suavemente, tratando de convencerse a sí misma de que lo que esa muchacha decía no eran más que tonterías—. Mis padres murieron y me quedé completamente sola. Los hombres comentaban, me miraban de una forma diferente y supe que tenía que salir de ahí cuanto antes… por lo que entendí que había llegado el momento de escapar de Tortuga. Me puse en contacto con mis tíos, que acababan de establecerse en una finca de Carolina, y me dijeron que podían aceptarme en su casa… si les servía como niñera para sus cinco hijos. Supe que si aceptaba, jamás podría salir de ahí… ¿pero qué otra salida tenía?

			—¿Por qué no buscaste otro tipo de ocupación? 

			Allie rio sonoramente y Joanna se quedó sorprendida por su reacción. Por el modo de hablar de esa muchacha, se evidenciaba que era lo suficientemente instruida como para conseguir un trabajo de institutriz o algo más cómodo para ella. Aunque todo eso eran meras suposiciones, Joanna no sabía absolutamente nada acerca de cómo conseguir un empleo sin recurrir a las influencias de su familia… y eso en el caso de tratarse de un hombre que no perteneciera a la nobleza, desde luego. Ninguna de las mujeres de su círculo social trabajaba, eso sería un escándalo.

			—Oh, Janet. —Su voz sonó durante un momento como si estuviera dirigiéndose a una niña pequeña—. Ya sabes cómo son las cosas para las chicas como nosotras, siempre hay otra salida. Pero no se es joven para toda la vida, y hay que intentarlo todo antes de recurrir a la última opción.

			—¿La última opción? —preguntó Joanna, que no sabía a qué se refería esa joven, pero que al menos había dado por hecho enseguida que ellas dos pertenecían a la misma clase social—. ¿Cuál es la última opción?

			—Oh, niña. ¿Cómo es la situación en Inglaterra para que no hayas contemplado nunca la última salida? —preguntó como si fuera obvio—. Acudir a un burdel a rogar trabajo, o entregarte en la calle… lo cual es incluso peor.

			Joanna enrojeció al escuchar esas palabras y su boca se abrió ligeramente cuando escuchó la naturalidad con la que esa mujer hablaba de un tema que había sido tan tabú para ella durante toda su vida. 

			Una vez había visto una mujer de mala reputación en la calle, hacía años ya. Era mayor y gorda, con demasiado maquillaje y un corsé pasado de moda que oprimía sus pechos hasta subirlos casi hasta su cuello. Había sonreído al verla, con sus dientes picados, y después había hecho un gesto obsceno con los dedos, intentando escandalizarla. Esto le había costado un puñetazo en la cara por parte de uno de los guardias del juez Taylor, y la mujer había caído de rodillas y se había quedado con las manos apoyadas en el suelo hasta que finalmente Joanna había seguido caminando junto a su familia y la habían perdido de vista. No cabía duda de que convertirse en eso no podía llamarse de otra forma que no fuera última opción.

			—Es repulsivo… —musitó Joanna—. Y triste.

			—Lo es, Janet —asintió Allie—. Ellos me ofrecieron una salida: dejar de servir y ser mandada, me ofrecieron poder decidir y ser de ayuda con esta nueva vida que ellos querían comenzar. Y no pude más que aceptar, al igual que hicieron muchas de las que viajaron conmigo.

			—¿Qué pasó con las otras?

			—Mi marido me dijo que las devolvieron a Tortuga…

			Los ojos oscuros de Joanna se entornaron.

			—¿Y tú le crees?

			—¿Por qué no habría de hacerlo? —contestó Allie mientras se encogía de hombros—. Él es decente… Sé que puedo confiar en él.

			No percibió mentira en la voz de la joven pelirroja, pero Joanna estuvo segura de que no lo decía del todo convencida. No la culpaba por no confiar por completo en un pirata, aunque este fuera su esposo, ¡habría que estar loca para hacerlo!

			—Quiero salir de aquí —dijo con urgencia—. ¿Crees que me dejarán elegir a mí también?

			—No lo sé. Deberías hablar con el capitán; él es quien decide —recomendó Allie y en ese momento exacto colocó su mano derecha a mano de visera sobre su cabeza—. Mira, allí está.

			Con un extraño peso en el pecho, Joanna se dio la vuelta para descubrir la imponente figura de Callum Smith, que se acercaba a ellas con rostro pétreo. Por primera vez lo veía a plena luz del día.

			***

			—Señorita Everwood —la saludó él, sin ningún ápice de respeto al verla—. Veo que has abandonado tu convalecencia.

			—Me temo que debo corregirlo respecto a eso: no me hallaba en ninguna convalecencia, pero me he visto forzada a guardar reposo por orden del señor Holloway.

			Callum la miró con evidente burla. Ella había dejado de tutearlo, al parecer no quería que entre ellos se respirara un aire de confianza.

			—¡Qué terrible! —exclamó sarcásticamente—. Has recibido atención médica por parte de un doctor cualificado para hacerlo. Me imagino que ha debido de resultar extremadamente traumático y extraño para alguien de tu… posición.

			Joanna frunció los labios en una mueca molesta. Allie, la joven pelirroja que todavía seguía allí, se sintió extremadamente violenta; como si de pronto se encontrara en mitad de una conversación de lo más tensa y ajena a su persona. Con rapidez musitó una excusa y se fue de allí. Se dirigió hacia las mujeres que los observaban en la distancia con mudo interés.

			La joven siguió la figura de la mujer que se alejaba, hasta que volvió a escuchar la voz de ese pirata a su lado.

			—¿Estás disfrutando de tu estancia en mi isla?

			Ella se giró como movida por un resorte.

			—¿De su rapto, quiere usted decir? 

			Ante las orgullosas narices de Joanna Taylor, ese pirata se rio de buena gana, mostrándole una dentadura fuerte y un acentuado hoyuelo en su barbilla.

			—¿Rapto? En absoluto, Janet. —Se permitió incluso la libertad de llamarla por su nombre para desafiarla y, aunque no era el real, en sus labios sonó extraño, casi indecente—. Puedes marcharte en cuanto quieras, nadie te retiene aquí.

			Fue en ese preciso momento, cuando ella apretó los dientes y lo miró con furia contenida, cuando Callum descubrió hasta qué punto le gustaba molestarla. Simplemente, con el placer de recibir ese desafío que brillaba en la mirada de la mujer, se sentía satisfecho.

			—Imagino que no me prestará ningún barco para hacerlo… ni tampoco a nadie de su tripulación.

			Callum negó con la cabeza con aire de suficiencia y ella decidió que no podía permanecer callada ni morderse la lengua delante de ese hombre, pues saltaba a la vista que necesitaba una urgente cura de modales.

			—¿Resultaré, entonces, una más de su colección de mujeres secuestradas?

			Se sintió aún más furiosa cuando él volvió a reírse.

			—¿Qué le resulta tan gracioso?

			—Que confundas la palabra «secuestro» con «hogar» —le respondió—, pues nada tienen que ver esos términos entre ellos.

			La capacidad de ese hombre para ofenderla con su propia presencia, y mucho más con sus palabras, llegó a sorprenderla. Nunca en su vida se había cruzado con alguien que no la tratara como una muñeca de cristal entre algodones y, aunque ese comportamiento hacia ella había sido muy molesto en algunas ocasiones, toparse con la actitud opuesta era incluso más desesperante. Se las apañó para imprimir tranquilidad a su voz.

			—Secuestro, rapto, familia, hogar… Llámelo como quiera, Smith —dijo Joanna, esbozando una sonrisa de superioridad que llevaba unos quince años perfeccionando—. Yo lo llamo profunda falta de escrúpulos, de moral y humanidad, y probablemente el resto del mundo lo conoce como… piratería.

			Se sintió muy complacida al comprobar que él no se esperaba esas palabras y la sorpresa y molestia reflejadas en ese apuesto y descuidado rostro no hicieron más que agrandar el sentimiento de triunfo de Joanna, que alzó la cabeza y por primera vez se midió con Callum, olvidándose de su supuesta posición de sirvienta.

			—Me imagino que con esa lengua no te sobran pretendientes…

			La mirada de orgullo por parte de la joven no cambió, sino que se vio cruzada por una mota de indignación.

			—Oh, por supuesto que tengo incontables pretendientes. ¡De hecho estoy prometida! —exclamó con evidente aceleramiento—. Yo soy una mujer muy… —fue en ese instante cuando se percató de que estaba yendo demasiado lejos, que ese pirata trataba de hacer que ella misma se descubriera, y no podía caer en esa trampa tan absurda; su voz se suavizó—. Soy una mujer fuerte y trabajadora. ¿Entiende? 

			Callum se dio cuenta de la rapidez con la que había cambiado su actitud y eso no hizo más que reforzar su desconfianza hacia esa mujer.

			—Estoy seguro de que lo eres —dijo con una sonrisa—. Me apiado del pobre hombre que haya decidido tomarte como su esposa. Estoy convencido de que se encontró en el momento y lugar equivocados al tomar tal decisión.

			—¿Cómo se atreve…?

			Antes de que Joanna pudiera seguir hablando, él la interrumpió tajantemente.

			—También me alegra oír que eres fuerte y trabajadora, pues en mi isla nadie puede quedarse parado. Mientras permanezcas aquí, tendrás que ayudar a las mujeres con las labores. Siéntete como en tu casa… —añadió, no sin cierta malicia.

			Joanna apretó los dientes al escucharlo y sus puños se cerraron visiblemente, algo que Callum no pudo evitar percibir con regocijo interior.

			—¿Y cómo es posible que no permanezca en su maldita isla? —Se sintió un poco rebelde al ser capaz de decir una mala palabra sin que nadie la amonestara por ello—. Si no me brinda un barco, o un bote… ¡o algo!

			—No irás a ninguna parte, Janet. Al menos, no hasta que descubra qué me estás escondiendo. ¿Lo comprendes?

			Joanna bufó con furia y, para mayor rabia, Callum señaló al grupo de mujeres que trabajaban al otro lado de la playa.

			—Ahora ve y pide que te permitan ayudar —le ordenó—. Y… también que te dejen algo de ropa, no queremos escandalizar a nadie con una dama paseándose por aquí en paños menores.

			Ella trató de controlar el sonrojo al percatarse de que los ojos de ese hombre la recorrían descaradamente, posándose en sus pechos, sus caderas y bajando por sus largas y blancas piernas, incluso deteniéndose en la visión de estas. Cuando retornó a mirarla a la cara, ella no titubeó ni un instante.

			—Va usted a arder en el más crudo de los infiernos, Smith.

			Una nueva sonrisa se extendió por el rostro de él. Pero esta vez ya no encontró rastro alguno de humor en ella, tan solo algo amargo y también mucha frialdad. Por primera vez, sus ojos azules no le revelaron ninguna emoción.

			—Créeme, no me preocupa —dijo con voz grave—. Con todo lo que he hecho durante mi vida, eso es algo con lo que ya contaba.

			Después, dándose la vuelta, puso fin a esa conversación que para Joanna ni siquiera había comenzado. Ese hombre la dejaría ir a Port Royal. No solo eso, ¡la llevaría él mismo hasta allí! Un pirata no seguiría riéndose de ella con tanta facilidad, por supuesto que no.
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